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RESUMEN

En el marco del nuevo escenario generado por la aplicación de las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC), el presente estudio, realizado en la Universidad Pedagógica Experimental Libertador-Instituto Pedagógico de Barquisimeto (UPEL-IPB) tuvo como objetivos: (a) Identificar los elementos que permiten estructurar una visión en torno a la cultura tecnológica de la UPEL-IPB; (b) Comprender la cultura tecnológica para la incorporación de las TIC en la formación docente; (c) Valorar las implicaciones de la cultura tecnológica de la UPEL-IPB ante la incorporación de las TIC y la necesidad de nuevas competencias docentes y (d) Construir una aproximación teórica sobre dicha cultura. Desde el punto de vista metodológico se empleó la etnografía y como técnicas de recolección de datos: entrevistas en profundidad,  testimonios focalizados y diarios de campo.  El proceso investigativo permitió identificar las características de dicha cultura, sus referentes históricos, los escenarios que la conforman, la carencia de un entorno habilitador, las debilidades curriculares y sus implicaciones en el contexto intra y extrauniversitario. Todo ello condujo a comprender la cultura tecnológica como componente de la cultura organizacional y elemento fundamental para emprender acciones orientadas a impulsar los cambios para la incorporación de las TIC en la academia y gestión universitarias.
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INTRODUCCIÓN

El presente momento histórico se nos presenta vinculado con la incorporación de las TIC en todos los escenarios de la vida. Tal ha sido su impacto, que Echeverría (2000), refiere la existencia de tres entornos, el primero es el entorno natural del ser humano, el segundo, propio de las sociedades urbanizadas y el tercer entorno, corresponde al ciberespacio virtual de relación social. Esta realidad que nos envuelve, ha generado diversidad de formas de trabajo, de interacción, de comunicación y de formación. Sin embargo, en el ámbito educativo su incorporación ha sido más lenta que en organizaciones de otros sectores. Obstáculos de infraestructura, presupuesto y escasa formación del personal docente, entre otros, no han permitido que algunas universidades se incorporen a procesos de enseñanza-aprendizaje y gestión mediados por las TIC,  lo que permite valorar la importancia de la cultura de la organización en este tipo de procesos y analizar la cultura tecnológica como componente esencial de la misma.
En tal sentido, el presente estudio estuvo orientado a comprender la cultura tecnológica y sus implicaciones en la formación docente de la UPEL-IPB  puesto que se parte de la premisa que dicha cultura, impregna la formación de nuestros docentes en todos sus ámbitos y coadyuva a conformar el perfil real de los egresados, los cuales, en muchos casos pueden estar desfasados con las necesidades y realidades de su ámbito laboral.  Caracterizar, comprender y teorizar sobre esta cultura, a partir de las voces de sus protagonistas, se estima relevante para enriquecer y favorecer los procesos mediados por TIC que actualmente se impulsan en nuestro Instituto como apoyo a las funciones de la Universidad, la cual, al igual que otras universidades latinoamericanas surgió como universidad tradicional.
EN TRÁNSITO HACIA UNA SOCIEDAD RED: 

GRANDES POSIBILIDADES Y MAYORES COMPROMISOS

El presente momento histórico ha recibido distintos calificativos, desde sociedad de la información o sociedad informacional a sociedad digital, sociedad interactiva o sociedad red. Como afirma Castells (2001), una nueva estructura social, la sociedad red, se está estableciendo en todo el planeta en formas diversas y con consecuencias bastantes diferentes para la vida de las personas, según su historia, cultura e instituciones y al igual que en otros cambios estructurales anteriores, esta transformación puede generar tanto oportunidades como retos. 

En este escenario, las TIC se constituyen en factor de desarrollo de diversos sectores,  dada su variedad de características y bondades,  pero es preciso aclarar que si bien las TIC poseen innumerables cualidades y ventajas, también implican la necesidad de una nueva formación, ya que a partir de  la aplicación de estas tecnologías en el campo educativo, el dónde y el cómo se aprende, ha incorporado paulatinamente cambios significativos en los roles de docentes y alumnos, conduciendo a un proceso más centrado en el aprendizaje interactivo que en la enseñanza.  Sin embargo, se puede invertir en tecnología, conectarse a la red, formar a los docentes, cambiar estructuras de aulas y escuelas, pero si no se cambia la reflexión pedagógica, la exclusión no estará resuelta.  Es necesario entonces, una nueva pedagogía basada en la interactividad, la personalización y el desarrollo de la capacidad de aprender y pensar de manera autónoma. (Castells, ob.cit.). 

A nivel internacional, la temática sobre el aprovechamiento educativo de las TIC, ha sido preocupación de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) en diversos encuentros internacionales y se ha expresado en numerosos documentos como la  Declaración Mundial para la Educación Superior del Siglo XXI en 1998, la Declaración de Cochabamba en el 2001 y las Cumbres Mundiales sobre la Sociedad de la Información en 2003 y 2005, en todas ellas se plantea como necesario que los sistemas educativos aceleren su ritmo de transformaciones para no quedar rezagados respecto a los cambios que se promueven en otros ámbitos de la sociedad y se formulan acciones específicas para superar la brecha digital, minimizar la exclusión, fomentar el desarrollo de nuevas capacidades, entre otras. A pesar de este esfuerzo, la brecha digital aún no ha sido superada, pues está ligada a otros factores de índole político,  económico y cultural, entre otros. Esto puede corroborarse al comparar los adelantos en materia de TIC con los que han experimentado los países de la Unión Europea, Estados Unidos y de América Latina y el Caribe.
A nivel de Latinoamérica y el Caribe, la UNESCO/IESALC emprendió, desde el año 2003, un diagnóstico comparativo sobre la situación actual y perspectivas de desarrollo de la Educación Superior mediante el uso de las TIC. Facundo Díaz (2004), autor del diagnóstico, encontró  que si se comparan los niveles de desarrollo de esta región frente a otras regiones y países, los avances tanto en materia de alistamiento digital como de educación virtual, son incipientes. Aun cuando en algunos aspectos la brecha digital ha disminuido, aún es notoria la diferencia con respecto a los países que van a la vanguardia tanto en número de usuarios, conectividad pero especialmente en velocidad y uso de dichos medios. Además, la Educación Superior virtual en Latinoamérica es limitada, no sólo por el escaso número de instituciones que experimentan con ella, el bajo número de docentes involucrados y de estudiantes que cubre, sino por el uso o subutilización que se hace de las tecnologías digitales y el exiguo desarrollo de nuevas metodologías pedagógicas. 
En el caso concreto de Venezuela,  en el marco del diagnóstico de la UNESCO/IESALC y específicamente a nivel de Educación Superior, Curci (2003), reporta que algunas instituciones han comenzado procesos de enseñanza aprendizaje semipresencial y virtual a partir de los usos pedagógicos de las TIC, pero aún el porcentaje es muy bajo ya que en el país existen aproximadamente 167 Institutos de Educación Superior, de los cuales, para la fecha, sólo el 9,6% está desarrollando educación virtual, dato relevante para valorar la necesidad de insistir en la inversión y la formación en tecnología a este nivel. 
Centrando la mirada en la Universidad formadora de formadores, como es el caso de la UPEL, se reporta que para el momento de dicha investigación no existía a nivel nacional una plataforma de campus virtual y no se habían adelantado experiencias en el desarrollo de estudios virtuales. No obstante, desde el año 2002, el Instituto Pedagógico de Barquisimeto se ha incorporado a experiencias virtuales de aprendizaje mediante la administración de tres cursos en línea a nivel de posgrado; aunque es una experiencia de pequeña cobertura, la misma puede sentar las  bases para brindar otras alternativas para la formación del docente de esta cas de estudios.
En tal sentido, la revisión de los referentes empíricos y teóricos, aunados al interés de la investigadora condujeron a desarrollar el presente estudio que tuvo como objetivos: (a) Identificar los elementos que permiten estructurar una visión en torno a la cultura tecnológica de la UPEL-IPB; (b) Comprender la cultura tecnológica de la UPEL-IPB para la incorporación de las TIC en la formación docente, a partir de la interpretación de las voces de sus protagonistas; (c) Valorar las implicaciones de la cultura tecnológica de la UPEL-IPB ante el nuevo escenario generado por la incorporación de las TIC y la necesidad emergente de nuevas competencias docentes y (d) Construir una aproximación teórica sobre la cultura tecnológica de la UPEL-IPB, con el propósito de valorarla como componente de la cultura de la organización y factor relevante para el cambio y la transformación universitaria. 

NUEVO ENTORNO, NUEVO CAPITAL Y  NUEVAS COMPETENCIAS 

Como señala Guzmán Cárdenas (2003), el conocimiento se convierte para las economías de finales del siglo XX y principios del XXI en la fuente principal de creación de riqueza y paulatinamente se va abriendo paso la afirmación de que es la base para generar ventajas competitivas en una empresa reside fundamentalmente en lo que sabe, en cómo usa lo que sabe y en su capacidad de aprender cosas nuevas. En concordancia con esta relevancia del conocimiento, la sociedad actual también recibe el nombre de sociedad del conocimiento. 

En esta nueva sociedad, marcada por el uso intensivo de la información y el conocimiento, las TIC, generan nuevas oportunidades pero implican nuevas competencias para docentes y estudiantes, ahora teleformadores y telealumnos, como los califican Marcelo, Puente, Ballesteros y Palazón (2002). Con respecto al teleformador, estos autores señalan tres competencias básicas: (a) la tecnológica, vinculada con el dominio de destrezas técnicas básicas, interés por la renovación y actualización permanente y capacidad para simplificar los aspectos tecnológicos y procedimentales; (b) la didáctica, relacionada con el conocimiento de las teorías del aprendizaje y los principios del aprendizaje adulto, dominio científico del área específica de conocimiento, capacidad de adaptación a nuevos formatos de formación, entre otros y (c) la tutorial, referida a habilidades de comunicación y capacidad de adaptación  para  realizar  seguimiento del  progreso del alumno y predisposición a asumir roles polivalentes de acuerdo a las situaciones de aprendizaje.


En atención a los planteamientos anteriores, el nuevo docente debe formarse permanentemente para convivir en democracia, para aplicar y modelar desde su praxis valores y principios consustanciados con la soberanía, la equidad, la igualdad, el pensamiento crítico y reflexivo, valorando lo local pero estrechamente vinculado a lo global y por sobre todo, centrado en el respeto por el otro. Comprender y asumir estos planteamientos implica transformar definitivamente el hacer docente y el verdadero sentido de la academia y razón de ser de la universidad.

LA CULTURA TECNOLÓGICA 
EN EL ÁMBITO DE LA CULTURA DE LA ORGANIZACIÓN
La cultura organizacional ha sido estudiada desde hace varias décadas por su relevancia en el logro de las metas de la organización, así como factor que permite comprender los fenómenos que se suscitan en su interior y que pueden hacer a una empresa con la misma misión, diferente a otra. Particularmente, la cultura organizacional de la UPEL-IPB, posee características que la hacen diferente a la de otras universidades aún cuando sean también formadoras de docentes, pues en la base de cada cultura subyacen aspectos subjetivos, históricos y personales que orientan la posibilidad de crearla, conservarla y transformarla.

Para Hodge, Anthony y Gales (2003), la cultura organizativa es una construcción en dos niveles,  el observable, que incluye aspectos como la arquitectura, la vestimenta, los modelos de comportamiento, las reglas, las historias, los mitos, el lenguaje y las ceremonias; y  el inobservable, que está compuesto por los valores, normas, creencias y suposiciones compartidas por los miembros de la organización. 

Por su parte, Gairín (1996), apunta que el carácter subjetivo, histórico y personal que  está  en  la  base  de  la  cultura  explica  que  ésta  no  se  considere  estable  y  justifica la posibilidad de que puedan existir en un mismo contexto institucional varias  culturas  e  incluso  que  las  mismas  puedan  ser  contradictorias  entre  sí  o con las finalidades institucionales. 

A partir de las citas precedentes, la cultura organizacional, como un sistema de significados compartidos, puede generar implícita o explícitamente, reacciones a favor, neutras o en contra de los procesos de cambio que la organización se plantee desarrollar, incluso, pueden existir diversas posturas desde la perspectiva de cada subcultura, ya que la misma orienta o dirige a los miembros de la organización a tratar con sus problemas y sus entornos. En consecuencia, su estudio resulta de especial interés cuando se aspira concretar esfuerzos en el desarrollo de procesos de enseñanza, aprendizaje y gestión mediados por las TIC, ya que de alguna forma, esta cultura refleja también la cultura tecnológica de los miembros de la organización, pues se asume la misma como componente de la cultura organizacional.

Por cultura tecnológica, según Egurza (2004), se entiende un amplio espectro que abarca teoría y práctica, conocimientos y habilidades. Por un lado, se encuentran los conocimientos relacionados con el espacio construido en el que el hombre desarrolla sus actividades y con los objetos que forman parte del mismo y, por el otro, las habilidades, el saber hacer, la actitud creativa y positiva que posibilita no ser espectadores pasivos en este mundo tecnológico. 

Igualmente, Quintanilla (1997), acota que la  cultura tecnológica de un grupo social es el conjunto de representaciones, valores y pautas de comportamiento compartidos por los miembros del grupo  en  los  procesos  de  interacción  y  comunicación  en los que se involucran sistemas tecnológicos. Desde esta perspectiva, dicha cultura es un componente de la  cultura  general  y  constituye  un  factor  esencial  para  el  desarrollo  tecnológico de un país, ya que una sociedad con vasta cultura tecnológica y en la que predominen las  actitudes  positivas  hacia  la  técnica,  estará  mejor  preparada  para  incorporar y producir  innovaciones  tecnológicas.  

Por consiguiente,  esta  cultura  se vincula con  aspectos  de  orden  cuantitativo,  en los que se incluyen la infraestructura de redes, acceso, tipo de usuarios, ancho de banda, sitios web visitados, frecuencia y tiempo de conexión, número de equipos y espacios para el acceso a la tecnología, entre otros; y aspectos de tipo cualitativo relacionados con los actores, sus acciones e interacciones por medio de las tecnologías, además del aprovechamiento de la infraestructura instalada. Así, implica no sólo conocer las herramientas tecnológicas, sino también aplicarlas de manera adecuada, para pasar de una sociedad del conocimiento a una sociedad de los saberes construidos y compartidos. Lo que impone la necesidad de un nuevo alfabetismo y la necesidad  impostergable de una cualificación para el uso de las TIC.

UNA MIRADA MÁS PRÓXIMA AL OBJETO DE ESTUDIO

La investigación se ubica en el enfoque cualitativo, específicamente en el paradigma interpretativo,   el  que  autores  como  Colás  y  Buendía  (1998), y De Miguel (1988), entre otros, han convenido en denominar humanístico-interpretativo, por cuanto el propósito de la investigación es comprender e interpretar la  realidad  de  un  grupo  social  particular,  los significados  de  sus  protagonistas, sus  percepciones,  acciones  e  interacciones  en  un  escenario ontológicamente múltiple, holístico, construido y divergente, a partir de una relación sujeto-objeto interrelacionada e influenciada por factores subjetivos.


  Además, desde el plano ontológico se asume la realidad social como algo creado desde el punto de vista de los individuos y como resultado de un conocimiento individual, desde el plano epistemológico, se acepta el conocimiento como algo que se experimenta personalmente.

Desde el punto de vista metodológico, el estudio se orientó a través de la etnografía. Debido  al carácter circular y emergente de este diseño, se establecieron  rasgos muy generales, ya que el mismo se fue construyendo y reformulando a lo largo del proceso de investigación. En tal sentido, se estimó pertinente considerar las fases planteadas por Goetz y LeCompte (1988): La primera, representada por el período previo al trabajo de campo; la segunda por el acceso del investigador al escenario; la tercera, el trabajo de campo propiamente dicho y la cuarta, el análisis intensivo de la información. 
Es importante señalar que estas actividades no se realizaron de forma separada, sino que se recurrió de manera cíclica de un proceso a otro y de una fuente a otra, para encontrarle sentido y significado a los elementos que surgieron del entramado en estudio.
Los significados que emergen a partir de la realidad:

Cómo comprendo y explico lo que pretendía conocer

A continuación se presentan los resultados del proceso de construcción que permitió la emergencia de la categorización a partir del análisis de las diversas evidencias obtenidas, codificadas, analizadas e interpretadas desde el inicio de la entrada al campo. Inicialmente se muestra una visión general sobre la cultura en estudio, que permite visualizar a groso modo los elementos que la estructuran, para posteriormente mostrar las voces de los protagonistas del y el reflejo de los hallazgos en otras miradas y otras voces, es decir, el producto del proceso de contrastación.
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La cultura tecnológica en el IPB. Categorías y subcategorías. Fuente: Análisis de la autora.

Como se desprende del gráfico precedente, se puede afirmar que la cultura tecnológica del IPB posee unas características que la hacen particular. Entre ellas se encontró que dicha cultura es heterogénea, muestra algunos usos de las TIC aunque no generalizados, se encuentra en estado incipiente y cargada de factores emocionales, creencias y mitos, con respecto a la función docente y el uso de las tecnologías. Además, está conformada por los referentes históricos que dan cuenta de la evolución de la tecnología y sus usos pedagógicos en el ámbito institucional, tomando en consideración su pasado, presente y perspectivas hacia el futuro. Igualmente, se pueden mencionar las diferentes posturas que en torno a las tecnologías, asumen los actores sociales en dos escenarios, uno tecnofílico-reflexivo y otro tecnofóbico, entre los que se propician controversias sobre las posibilidades reales de las TIC y sus impactos en el ámbito educativo.  

Adicionalmente, se reporta una cultura carente de un entorno habilitador, que conjuga la falta de compromiso y disposición para el cambio, la escasa formación tecnológica del docente, la falta de políticas a nivel nacional e institucional, vinculadas con las diversas funciones y actividades que se realizan en el IPB, específicamente en lo atinente a políticas de formación docente, presupuesto, inversión, establecimiento de normas, mantenimiento y seguimiento. Además, se destaca la insuficiente infraestructura y la inexistencia de un ente gestor administrativo-docente que coordine las actividades tecnológicas y además sirva de puente entre la docencia y la gestión-administración. 

Por otra parte, esta cultura muestra un desfase curricular, ya que en el currículum documentado esboza opciones para el cambio pero en el currículum en acción, la escasa formación tecnológica de los docentes, la inexistencia de cursos obligatorios en el área de TIC y sus incongruencias ante los retos y la toma de decisiones no garantizan una mejor formación de nuestros estudiantes en el futuro inmediato. En lo que concierne a las implicaciones de esta cultura tecnológica en la formación de los docentes,  se constató un desfase del egresado en el campo laboral y un currículum no habilitador,  lo que genera paralelamente un débil impacto del egresado y su falta de competencias en estudios posgraduales, todo ello conduce a encontrar insatisfacción en el egresado y a la necesidad de propiciar cambios en la organización.. Adicionalmente, se puede observar que dicha cultura se desarrolla en un contexto en el que emergen tres ámbitos: el intrauniversitario, el  extrauniversitario y el virtual que surge entre los anteriores y permite la interacción de los actores mediante recursos tecnológicos.  

Finalmente, es necesario recalcar que todos los actores, generaron  una  serie  de  propuestas  para  reorientar  el  uso  pedagógico  y  de gestión de las TIC en el IPB, por lo que se reconoce en los miembros de la organización la formulación de alternativas para el cambio y su conciencia sobre la necesidad de superar la brecha tecnológica en que se encuentra actualmente la cultura en estudio.

El reflejo en otras miradas, el eco en otras voces: la contrastación

En forma general, los hallazgos del estudio encuentran eco en los resultados del diagnóstico realizado por Facundo Díaz (2004) para la UNESCO/IESALC, ya que en éste se pudo comprobar que al comparar los niveles de desarrollo de la Educación Superior mediante el uso de las TIC en Latinoamérica y el Caribe frente a otras regiones y países, los adelantos tanto en alistamiento digital como en educación virtual, son incipientes.

Por otra parte, se encontró que han existido una serie de factores que no favorecen la incorporación de las TIC en el ámbito educativo, así como el desarrollo de competencias en estudiantes y profesores, no sólo en nuestra cultura tecnológica sino también en la sociedad en general.  Uno de esos factores está asociado con los mitos, los cuales giran en torno a la utilización de las tecnologías y condicionan favorable o desfavorablemente el poder que le asignamos a las mismas, ya que agregan supuestos más emotivos que racionales, lo que puede conducir tanto a grandes oportunidades como a considerables fracasos.
En concordancia con los hallazgos, Schein (1988), acota que las presunciones culturales pueden ser entendidas como un conjunto de filtros o lentes que nos permiten identificar y percibir los aspectos propios de nuestro entorno, por lo que la cultura que llega a desarrollarse en una organización específica, es el resultado complejo de las presiones externas, las capacidades internas, las respuestas a los momentos críticos y probablemente hasta un extremo desconocido, de factores aleatorios que no pueden ser previstos a partir del conocimiento tanto del entorno como de los miembros.


Volviendo a las voces de los protagonistas se reconoce “que existen niveles dentro de la cultura tecnológica”, y que la misma se percibe “incipiente, apenas inicial”, “muy elemental”, por lo que “en comparación con la cultura tecnológica de la sociedad, está poco desarrollada, por la carencia de suficientes equipos, …el poco conocimiento de los profesores para su utilización y lo costoso, que pueda resultar el alquiler o compra de equipos”, además, “institucionalmente no se ha hecho todo el esfuerzo que debería hacerse, pues éste ha estado centrado en el docente, en el interés y en la motivación del docente por actualizarse”, aún cuando “viejos paradigmas siguen prevaleciendo como la educación academicista…entonces niegan la posibilidad de que las tecnologías puedan constituir una herramienta fundamental en la práctica pedagógica”.

El conocimiento de los referentes históricos institucionales resulta significativo para comprender la evolución en el tiempo de la cultura de la organización y fundamentalmente de su proceso de incorporación de las tecnologías, desde las tradicionales, hasta los pequeños esfuerzos que se han ido realizando posteriormente y que permiten valorar el estado actual de las TIC en nuestra universidad y todos los aspectos que han rodeado su implantación y por ende, conducido a mantener el presente status de nuestra cultura tecnológica.  En consecuencia, es importante considerar la postura que algunos autores asumen con respecto al punto de vista histórico como aspecto importante de la vida institucional.

Al respecto, Owen, Barajas y Kikis (2003), señalan  que cuando nos enfrentamos al cambio y a su gestión, es importante contar con una perspectiva amplia e histórica de los contextos a analizar, ya que cualquier sistema existente tiene sus propias formas de mediación, valores, reglas, costumbres y división del trabajo. Estas formas resultarán afectadas por cualquier transformación, pero a su vez las alteraciones generarán demandas en la dinámica existente.

Por su parte, Schein (ob.cit.), señala que toda cultura tiene presunciones sobre la naturaleza del tiempo, y posee una orientación básica en relación con el pasado, el presente o el futuro. De modo que la consideración de este factor representa un referente importante al valorar la cultura tecnológica y con mayor énfasis en las instituciones formadoras de docentes, donde el arraigo a lo tradicional, representa un elemento de referencia importante, máxime cuando se quieren impulsar proyectos de cambio en tecnología, docencia e innovación. 

Con respecto al uso de las TIC y su impacto en todos los sectores de la vida, se han detectado dos escenarios con posturas extremas,  una tecnofóbica y otra tecnofílica, las cuales son denominadas por Donoso (1999) fetichismo tecnológico, así, en el extremo del optimismo eufórico o posición tecnofílica, se ubican quienes asignan a la innovación tecnológica todas las posibilidades de progreso y solución de problemas, mientras que en el extremo del pesimismo trágico o postura tecnofóbica, se incluyen los que asumen que el desarrollo tecnológico terminará rompiendo el equilibrio con la naturaleza y alienando al trabajador. 

Por otra parte, la necesidad de crear entornos habilitadores fue puesta de manifiesto por la UNESCO (2005), entre los principios del Compromiso de Túnez, expresados en el marco de la Segunda Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información.  En tal sentido, se reafirma la decisión de proseguir la búsqueda para garantizar que todos se beneficien de las oportunidades que puedan brindar las TIC, por lo que se recuerda que los gobiernos, la sociedad civil y las organizaciones públicas y privadas deben colaborar para acrecentar el acceso a la infraestructura y las tecnologías de la información y la comunicación, así como a la información y al conocimiento, crear capacidades, propiciar la confianza y la seguridad en cuanto a la utilización de las TIC, generando un entorno habilitador a todos los niveles.

Ahora bien, crear entornos habilitadores en universidades que han estado vinculadas con la formación y la enseñanza tradicional es más difícil que en aquellas que nacen para propósitos virtuales específicamente o de formación a distancia apoyadas en tecnología, pues la organización y sus miembros poseen culturas orientadas a un tipo de formación específica, por lo que para una universidad tradicional incorporar procesos mediados por tecnología involucra una serie de cambios que demandan la formación de sus actores, el desarrollo de procesos y la toma de decisiones desde una visión sistemática y estratégica, lo que sin duda alguna, involucra a la gerencia.

En otro orden de ideas, Majó y Marqués (2002),  señalan que el impacto de las TIC  y las exigencias de la sociedad actual se van haciendo notar de manera creciente en el sector educativo, a pesar de que los mayores cambios no son una consecuencia directa de la tecnología sino de las transformaciones que la tecnología ha provocado en el sistema social. Dichas transformaciones son un aspecto relevante a estimar por las universidades formadores de docentes si quieren dar respuesta a las demandas sociales.

Por consiguiente, el currículum analizado desde la perspectiva de la innovación supone prestar atención al aula, al mundo y a la experiencia de profesores y estudiantes, ya que la innovación del currículum tiene que ver con la emergencia y el desarrollo de nuevas ideas y conocimientos, tanto de profesores como de estudiantes, que son los verdaderos protagonistas del desarrollo curricular. De esta forma, la innovación es la consideración del Currículum bajo la perspectiva de su dinamicidad, como proceso de mejora permanente. (Pérez Ferra, 2000).
Finalmente, vale traer a colación lo señalado por Vizer (2005),  quien sostiene que la biología, la ecología y la teoría de sistemas afirman que ningún sistema viviente puede sobrevivir sin variedad, por lo que los cambios y las perturbaciones del ambiente, ya sea físico, social o cultural, exigen esfuerzos de adaptación para los cuales algunos individuos se hallan más preparados que otros. Esta aseveración podemos transferirla al ambiente universitario como contexto social y cultural, en el cual se vienen desarrollando procesos de adaptación, en nuestro caso en torno a la incorporación de las TIC, que aunque ha sido lento ha permitido constatar la heterogeneidad que muestran en su formación los actores institucionales para abordar la aplicación de las tecnologías.

De allí la importancia de considerar el contexto al analizar la cultura tecnológica y sus implicaciones en la formación docente. Ya que la universidad recibe influencias e insumos del ámbito extrauniversitario y establece interrelaciones con entes externos a la vez que está condicionada por las acciones e interrelaciones que se dan en el interior de la organización, denotando el ámbito intrauniversitario. Ambos contextos, constituyen un referente importante de nuestra cultura universitaria, ya que se pueden separar en el análisis pero en la práctica, en la realidad, se entretejen e influyen mutuamente.
A MANERA DE CIERRE

Las TIC nos retan a la creación de espacios educativos, que promuevan la interacción personal, el debate plural, la reciprocidad inmediata, relaciones directas entre docentes y alumnos, valorando los saberes fundamentales: ser, conocer, hacer y convivir, así como aprender a emprender, generando una nueva visión pedagógica y curricular que permita dar respuesta a la necesidad de formarse a lo largo de toda la vida.

Sin embargo, es preciso mantener una actitud crítica y reflexiva pues los mitos que existen con respecto a la tecnología pueden llevarnos, por una parte, a una confianza absoluta en ellas y a una reflexión no crítica respecto a sus aplicaciones y utilización, y por otra, a un determinismo tecnológico, como  consecuencia de la falta de formación para su interpretación y análisis, la preponderancia de un modelo de funcionamiento tecnológico imperante en nuestra cultura, la falta de reflexión crítica sobre sus posibilidades, y la convicción ciega en sus aplicaciones para resolver los problemas de la sociedad.
Al estudiar la cultura tecnológica, en y desde la etnografía se  puede indagar en el modo como los diversos protagonistas crean, modifican e interpretan el mundo, permitiendo en el caso específico de estudio, conocer e interpretar una cultura tecnológica específica, pues pertenece a un contexto matizado por cada una de las realidades de sus protagonistas, acciones e interacciones. En tal sentido, el investigador debe situarse en los procesos que vive el actor, para ver el mundo desde su puntos de vista, en lugares, situaciones y tiempos particulares.
El conocer y comprender la cultura tecnológica como componente de la cultura organizacional, es un elemento relevante en el ámbito educativo en general y concretamente en el ámbito universitario, pues permite valorar aspectos de índole cualitativo y cuantitativo que pueden favorecer u obstaculizar los procesos mediados por tecnología, como apoyo a la docencia, la innovación, investigación, gestión y extensión en este nivel, a partir de las acciones e interacciones de los miembros de la organización en las que intervienen, tanto actitudes como conocimientos, habilidades y usos de la tecnología. 
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